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Prefacio

Vivimos en una época de gran agitación. Una oleada irresistible de li­
bertad humana recorre innumerables países. Allí donde las fuerzas
democráticas habían estado suprimidas por mucho tiempo, comien­
zan a cambiar no sólo los sistemas políticos sino también las estructu­
ras económicas. Los pueblos empiezan a asumir su propio destino, a
tiempo que las intervenciones innecesarias del Estado entran en barre­
na. Todo ello evoca el triunfo del espíritu humano.

En medio de estos sucesos, estamos redescubriendo la verdad ele­
mental de que el centro de todo desarrollo debe ser el ser humano. El
objeto del desarrollo es ampliar las oportunidades de los individuos.
Una de ellas es el acceso a los ingresos, no como fin en sí mismo sino
como medio de adquirir bienestar humano. Pero también existen otras
opciones, "'mcluyendo una vida prolongada, conocimientos, libertad
política, seguridad personal, participación comunitaria y derechos hu­
manos garantizados. Las personas no deben reducirse a una sola di­
mensión como criaturas económicas. Lo que hace fascinante a la gente,
así como al estudio del proceso de desarrollo, es todo el espectro a tra­
vés del cual se amplían y utilizan las capacidades humanas.

El PNUD ha acometido la tarea de producir un informe anual so­
bre la dimensión humana del desarrollo. Desarrollo Humano. Infor­
me 1990 es el primero de estos esfuerzos.

El mensaje principal de este documento es que, si bien es absoluta­
mente necesario aumentar la producción nacional (PIB) para alcanzar
todos los objetivos esenciales del hombre, lo más importante es estu­
diar cómo se traduce este crecimiento -o deja de traducirse- en desa­
rrollo humano en diversas sociedades. Algunas sociedades han
alcanzado altos niveles de desarrollo humano con modestos niveles
de ingreso per cápita. Otras no han logrado traducir sus niveles de in­
gresos comparativamente altos y su rápido crecimiento económico en
niveles satisfactorios de desarrollo humano. ¿Cuáles fueron las políti­
cas que condujeron a tales resultados? En este tipo de interrogantes se
encuentran las bases promisorias de un vínculo más estrecho entre el
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Confío en que este Informe, así como sus ediciones anuales, contri­
buirán significativamente al diálogo sobre el desarrollo en la década
de los noventas y conducirá a serios exámenes de los programas de
desarrollo humano en cada país. El PNUD está dispuesto a brindar
asesoría en este proceso, tanto a nivel intelectual como operativo.

desarrollo económico y el desarrollo humano, vínculo que en ningún
caso es automático.

Este Informe tiene una orientación práctica y pragmática. Se propo­
ne analizar la experiencia de distintos países para producir un dis­
cernimiento práctico. Su propósito no es enjuiciar, ni recomendar un
modelo específico de desarrollo. Busca, más bien, poner a disposición
de los diseñadores de políticas las experiencias que puedan resultarles
de utilidad.

El Informe constituye un punto de partida. Hace un aporte a la de­
finición, medición y análisis de políticas del desarrollo humano. Es el
primero de una serie de informes anuales; abre el debate. Los infor­
mes posteriores analizarán más detalladamente la planeación, admi­
nistración y financiación del desarrollo humano.

Incluye, además, los indicadores de desarrollo humano, que reú­
nen todos los datos sociales y humanos disponibles para cada país en
forma comparativa. El PNUD emprenderá, en colaboración con otras
entidades, un programa de acción para recopilar los datos faltantes de
los países y mejorar las estadísticas existentes, de manera que estos in­
dicadores del desarrollo humano puedan utilizarse en el futuro como
norma de referencia tanto para análisis de países individuales como
para un análisis global.

La preparación de este Informe partió de una iniciativa de la Orga­
nización de las Naciones Unidas en su conjunto. Estoy personalmente
agradecido con todas las entidades especializadas y otros organismos
de la ONU, incluidos el Banco Mundial y el FMI, por su entusiasta
apoyo en la elaboración de este Informe. Uno de los beneficios inci­
dentales derivados de dicha colaboración ha sido el surgimiento de
una estrecha red intelectual dentro del sistema de la ONU, que tam­
bién será útil para futuros informes.

Desarrollo humano. Informe 1990 fue elaborado por un equipo de
trabajo conformado por personal del PNUD y eminentes consultores
externos, bajo la orientación general de Mahbub ul Haq, ex-Ministro
de Hacienda y Planeación de Pakistán, en calidad de asesor especial.
Las opiniones expresadas en este Informe son del equipo, y el PNUD,
su Consejo Directivo o los gobiernos miembros del PNUD no las com­
parten necesariamente. La esencia de cualquier informe de esta natu­
raleza debe ser su autonomía e integridad intelectual.
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Prólogo a la edición en español

El progreso económico de América Latina ha sido formidable a lo largo de
todo este siglo. El subcontinente pudo asimilar un desproporcionado aumen­
to de su población y, al mismo tiempo, mantener una tasa de ingreso per cá­
pita en crecimiento y sin reveses.

Pero a partir de los años ochentas la tendencia se invirtió dramáticamente
en lo que ya se conoce como la "década perdida", lo cual ilustra la magnitud de
nuestro retroceso. En efecto, nuestra región ha visto retroceder el producto in­
terno real por habitante a niveles alcanzados hace más de diez años. Al termi­
nar esta década, 200 millones de los pobladores del territorio que integra
nuestra geografía vivirán en condiciones de pobreza crítica. Esta carga de mise­
ria humana, que en la región se ha venido llamando "nuestra deuda social", ya
nos presenta una agenda plena de desaños.

y esto ha ocurrido en un momento histórico en que la Humanidad desea
cOrlSolidar la paz. Vientos de libertad y democracia atraviesan varios continen­
tes. Hay circurlStancias propicias para la acción y cooperación mundiales con­
certadas en grandes temas globales como la pobreza y el medio ambiente. Es
decir, en favor de un desarrollo humano equitativo y solidario con las genera­
ciones presentes y futuras.

Sin embargo, durante la misma década se consolidó la democracia en nues­
tro continente y comenzaron a florecer sistemas participativos. Es lógico, en­
tonces, que nuestros esfuerzos también se concentren en mantener nuestra
democracia como la única alternativa viable establecida por decisión, al parecer
irrevocable, de sus pueblos. Esto implica plantearse soluciones integrales en
materia de desarrollo económico con justicia social; es decir, con profundas
transformaciones en nuestras estructuras distributivas como único camino pa­
ra hacer compatible la democracia con el desarrollo integral, justo y sostenido.

Lo anterior significa que nos encontramos en un punto de inflexión. Esta­
mos en pos de un nuevo modelo de desarrollo centrado en la persona humana
como objetivo final y, como lo ha advertido recientemente la CEPAL, ante la
necesidad de emprender "la transformación productiva con equidad", variando
nuestro tradicional esfuerzo de sustitución de importaciones y desarrollo hacia
adentro por uno de economía más abierta que nos inserte en el mundo actual.

Nuestra región ha comprendido que no existe un vínculo automático entre
desarrollo económico y progreso humano. Como nuestras democracias están
comprometidas con el desarrollo de sus pueblos, la política económica acentúa

su decisión de convertir en tema predominante el pago de la "deuda . 1"
't d' . SOCIa ,

eVI ~ o aSI que el ajuste se haga a costa de los sectores más vulnerables.
.1ara tal, efecto resulta imperativo resolver el problema de la deuda externa

latinoamencana, pues la ingente transferencia de recursos netos de la región a
los países industrializados hace que el costo humano sea demasiado alto. Esta­
mos perdiendo en términos reales nuestra inversión en ese capital humano que
tant? nos ~a cos.tado crear y desarrollar. A esto contribuye negativamente la
crecIente dIStanCIa que, en cuanto a avance tecnológico, existe entre el Norte y
el Sur.

El vertiginoso progreso de la ciencia y la tecnología, ocurrido en las dos dé­
cadas pasada.s,. particularmente en el sector de la informática, ha transformado
el sector tradICIonal de los servicios. La habilidad y el conocimiento del ser hu­
man~ son actua~n:ente las materias primas más importantes en la producción
d~ b~enes y servICIOS. Es por ello que la mayoría de los países en desarrollo son
aun lffipo~adoresnetos de servicios. Paradójicamente nuestros países en desa­
rrollo, temendo la mayoría de la población mundial, comparten sólo una _

- ., di' pequena porclOn e comerCIO mundial de servicios.
, El PNUD.ha querido contribuir al debate y a la reflexión sobre esta última

decada del SIglo y del milenio introduciendo a las evaluaciones tradicionales
acerca del desarrollo económico un "índice del desarrollo humano" _
ti' ..1' que con
emp e Slffi~táneamente al menos tres elementos básicos:

1) La longevidad, como expresión de una atención adecuada de la salud y
la nutrición.

. 2) El con~imient~, ~omo.co~ecuencia de una adecuada educación prima­
na, secundana y t;~Iana y, ~Jala, en el futuro, de la ciencia y la tecnología.

3) El PIB per capIta, pero mcluyendo en el análisis la distribución de éste en­
tre la población.

T~do ello porque.el desarrollo humano se entiende Como un proceso para
ampliar las ~po~dades de los individuos. En este sentido, se toman en
cuenta tambIen la libertad política, la seguridad personal la participa .,. . 1 ' ClOn ca-
murntana y a garantía de los derechos humanos.

Alrededor de este ~sfuerzo surge una buena cantidad de conclusiones que
se presentan pr0v.ocativamen~ea la cOrlSideración de los estudiosos y que, es­
peramos, gener~a.~debate mterlSo en los próximos años, bien para corregir
errores de aprecIaclOn o para cumplir e introducir otras cOrlSideraciones elabo-
rando nuevos índices que permitan medir el desarrollo social. '

No es Améri~a Latina la más afectada por los fenómenos que se ponen de
pre~ente en este informe: en efecto, en todos los índices analizados, la situación
reglOna~ac~mulada supera a las otras áreas en desarrollo y, en muchos, se acer­
ca a los mdIces de los países industriales.

Nuestro subcontinente supera con éxito los promedios de las otras áreas en
desarrollo; por ejemplo, en el PIB per cápita, mortalidad infantil y materna, al-
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fabetizaci6n en general y de la mujer en particular, asistencia escolar, expectati­
va de vida, acceso a la salud y al agua potable.

En cuanto a los gastos militares, mientras el mundo destin6 en 1986 el 5.4%
del Pffi a esta mortífera actividad, América Latina en este mismo año gast6 el
1.5% del Pffi, lo cual se compara favorablemente con el 3.5% en Africa, 5.9% en
Asia, 12.8% en el Medio Oriente y el 6.4% en el mundo desarrollado. Sin em­
bargo, aún sigue siendo bajo el porcentaje de recursos destinados a la educa­
ci6n, 3.5%, Y a la salud, 1.6%, con respecto a los países ricos, con un 6.2% y
6.7%, respectivamente. Por ello todavía es posible un gran esfuerzo orientado
simultáneamente a la inversi6n en el área social, a costa de los gastos militares.
y ahora se impone con mayor fuerza dado el tremendo costo del ajuste. .

Al presentar este informe a nuestra regi6n, el PNUD pretende que se consti­
tuya en un valioso paso adicional para comprender mejor el complejo proceso
de desarrollo, centrándolo en el desarrollo humano. Naturalmente, ahora es
esencial generar un debate amplio en medios tanto académicos como políticos
en todas las regiones. La nuestra deberá contribuir al debate con el pensamien­
to y la acci6n que hemos desarrollado sobre todo alrededor de áreas temáticas
tales como la pobreza crítica, la deuda social, el sector informal, la reforma del
Estado, el medio ambiente, el desarrollo tecno16gico y la educaci6n para todos,
elementos éstos cuyo tratamiento podrá alimentar un nuevo análisis de los ín­
dices presentados.

Aunque sería prematuro en esta primera etapa extraer conclusiones o reco­
mendar políticas, podríamos reflexionar sobre la mejor manera de utilizar este
enfoque en nuestra regi6n y contribuir a la que podrá ser una segunda entrega
de este Informe en 1991. Necesitamos hacer un buen uso de este tipo de herra­
mientas analíticas para ayudar a proteger al máximo la enorme riqueza huma­
na que tenemos y que es el centro de todos nuestros mejores esfuerzos.

Invitamos ahora a la "intelligentsia" latinoamericana a analizar, criticar, de­
batir, actualizar y completar este esfuerzo que sirve para iluminar el camino de
nuestro porvenir inmediato.

Las nuevas circunstancias políticas, tanto dentro como fuera de la regi6n,
resultan excepcionalmente propicias para adelantar este debate en libertad y
para profundizar en los índices en cada uno de los países, con el fin de que
nuestros líderes y dirigentes políticos, econ6micos y sociales tracen nuevos
rumbos para superar la actual hora de crisis.

Augusto Ramírez Ocampo
Director del PNUD
o,., .A",",!>..ir" T"N"''' v plC';\rihP

Resumen

Este Informe trata sobre las personas y la forma como el desarrollo am­
plía sus oportunidades. Va más allá del crecimiento del PNB, los ingre­
sos, la riqueza, la producci6n de artículos de consumo y la acumulaci6n
de capital. El acceso al ingreso puede ser una de las opciones del ser hu­
mano, pero no constituye la suma total de su actividad.

El desarrollo humano es un proceso mediante el cual se ofrece a las
personas mayores oportunidades. Entre éstas, las más importantes son
una vida prolongada y saludable, educaci6n y acceso a los recursos nece­
sarios para tener un nivel de vida decente. Otras oportunidades incluyen
la libertad política, la garantía de los derechos humanos y el respeto a sí
mismo.

El desarrollo le permite a los individuos hacer uso de estas opciones.
Nadie puede garantizar la felicidad humana y las alternativas individua­
les son algó muy personal. Sin embargo, el proceso de desarrollo debe
por lo menos crear un ambiente propicio para que las personas, tanto in­
dividual como colectivamente, puedan desarrollar todos sus potenciales
y contar con una oportunidad razonable de llevar una vida productiva y
creativa conforme a sus necesidades e intereses.

Por lo tanto, el desarrollo humano se refiere más a la formaci6n de ca­
pacidades humanas, tales como un mejor estado de salud o mayores co­
nocimientos. También tiene que ver con el uso de estas capacidades, ya
sea en el trabajo, el descanso o las actividades políticas y culturales. Y si
la escala del desarrollo humano no logra equilibrar la formaci6n y utiliza­
ci6n de las capacidades humanas, una buena parte del potencial de los in­
dividuos se verá frustrada.

La libertad es primordial para el desarrollo humano. Los individuos
deben ser libres de ejercer sus opciones en mercados viables y debe dár­
seles la oportunidad de expresar sus opiniones para configurar su propia
estructura política.

Con base en esta perspectiva, el Informe mide el desarrollo humano,
no según el criterio de ingreso por sí s610, sino mediante un índice más
global, denominado el índice de desarrollo humano, que refleja la espe­
ranza de vida, el alfabetismo y el dominio sobre los recursos para el dis­
frute de un nivel de vida decente. En esta fase, el índice es una
aproximaci6n que refleja las muchas dimensiones de las opciones del




